8.1- Una educación preventiva
1- Introducción:
Muchos pensadores y de los historiadores de la escuela en Francia que hablan de la Guía de las Escuelas (como es Focault y sus seguidores), se fijan e insisten en lo referente a las correcciones y a los castigos corporales, como si fuera uno de los temas importantes de esta obra; o bien, estos mismos pensadores, destacan aspectos puntuales de las indicaciones de las Guía de las Escuelas (el orden, el silencio, los signos, las recompensas…), las cuales, sacadas de su encuadre, son fácilmente cuestionables. Tras una lectura reductiva y superficial de la misma se puede sacar esa impresión, y de ahí fácilmente se deduce que la educación de La Salle y de los primeros Hermanos fue básicamente o poco humana o represiva o algo ridículo.

Es cierto que el capítulo en cuestión es el más largo de la Guía, sin embargo es también el que tiene más matices, precisamente por la voluntad de los educadores de humanizar esta práctica y limitarla lo más posible, dado el tema era muy delicado en aquella época. En la mentalidad del siglo XVII y en el sistema de castigos en vigor en aquella sociedad, era muy difícil escapar al castigo corporal. La Guía de las escuelas no es precisamente un texto angelical, y en el capítulo de los castigos, intenta sobre todo explicar a los maestros cómo hacer para no tener que castigar. No podía ser de otra manera, ya que el Fundador y los Hermanos pensaban que la relación con los alumnos era ante todo un quehacer del corazón, y que esto era esencial para poder establecer lazos de afecto y cordialidad con ellos. De esta convicción nace una pedagogía básicamente preventiva.

2- Texto:
“SEGUNDA PARTE

DE LA GUÍA DE LAS ESCUELAS CRISTIANAS
De los medios para establecer y mantener el orden en las escuelas.
Nueve cosas pueden ayudar a establecer y mantener el orden en las escuelas: 1. La vigilancia del maestro; 2. Los signos; 3. Los registros; 4. Las recompensas; 5. Las correcciones; 6. La asiduidad de los alumnos y su puntualidad; 7. La reglamentación de los días de asueto; 8. El establecer diversos responsables y la fidelidad en cumplir bien su empleo; 9. La estructura, la calidad y la uniformidad de las escuelas y de los muebles que en ellas se necesitan.” (Guía de las Escuelas 11).
3- Comentarios:

Es mejor prevenir que curar
Este dicho de la sabiduría popular se aplica a la educación lasallista. Encontramos ejemplos ilustrativos en todas las facetas de la escuela, tal como viene descrita en la Guía. Vamos a poner de relieve solo algunos ejemplos, tanto por lo que se refiere al proceso del aprendizaje, como al comportamiento escolar y extraescolar de los alumnos, y hasta a la preparación de su futuro profesional.

El marco material de la clase es ya un reclamo constante al alumno de sus obligaciones. Cinco frases cuelgan de las paredes con el fin de “prevenir” a los olvidadizos, distraídos o negligentes.

Desde el momento de su admisión en la escuela, los alumnos -y sus padres- están claramente informados de a qué deben atenerse. Saben que serán corregidos por “no haber estudiado, por no haber hecho los deberes escritos, por ausentarse de la escuela, por no haber escuchado en la clase de religión y por no haber rezado las oraciones”. Tal es el contenido de las cinco frases antes mencionadas. Tienen el doble sentido de prevenir a los alumnos y de evitar la arbitrariedad del maestro, sus cambios de humor o sus preferencias personales.

En lo que se refiere a la disciplina en la escuela, se puede decir que toda la segunda parte de la Guía está dedicada a los medios preventivos. Desde el principio, el texto anuncia que hay nueve medios para establecer y mantener el orden en la escuela. No vamos a analizarlos todos, pero sí vamos a quedarnos con una palabra que resume lo esencial: el orden. El orden en todos los aspectos de la vida y del trabajo en clase. Como fácilmente se puede ver, el orden lleva consigo una connotación preventiva en la medida en que destierra los imprevistos y elimina las incertidumbres en la marcha del grupo. Por otra parte, el orden es necesario en las clases, ya que los alumnos eran muy numerosos y disponían de un espacio demasiado reducido. No tiene por qué extrañarnos  el encontrarnos con el concepto de orden presente en la marcha disciplinar de la clase, en los aprendizajes básicos, en la sistematización de los materiales pedagógicos, en los desplazamientos dentro y fuera de la escuela, y en las relaciones entre las personas.

La prevención de los peligros morales
Los educadores y educadoras del siglo XVII estaban muy preocupados por la moralidad. Desconfiaban de las inclinaciones al mal que, a su manera de ver, caracteriza a la naturaleza humana, particularmente durante los años jóvenes (partían de un sentido antropológico negativo, viendo al hombre como inclinado al mal por su naturaleza caída). Estaban convencidos de la fuerza contagiosa -buena o mala-  del ejemplo, y sabían que los libertinos eran una realidad frecuente en las calles. Esto nos explica las diversas llamadas de atención que vamos a encontrar en la Guía de las Escuelas: hay que estar atentos a los peligros de las malas compañías, a las visitas que se hacían a los que faltaban a clase, a la expulsión de los libertinos de la escuela (era el máximo castigo según la Guía), a la figura del “inspector” y de sus ayudantes para vigilar la clase en ausencia del maestro, a la observancia de ciertas posturas en clase y en la iglesia para evitar  cualquier contacto -un verdadero ritual para reglamentar los desplazamientos de la escuela a la iglesia y de la iglesia a casa-, a la lista de recomendaciones que había que hace a los alumnos la víspera de las vacaciones; y también a la necesidad del buen ejemplo por parte de los maestros y por parte de los alumnos entre sí.

La prevención y la corrección inmediata de los fallos durante el aprendizaje
Hay que leer en este contexto la primera parte de la Guía de las Escuelas. En la lectura, escritura, aritmética, ortografía y catecismo, se puede notar la preocupación del maestro para que los alumnos eviten cualquier error ocasional. Como han demostrados los estudios modernos sobre los procesos del aprendizaje, la experiencia -sobre todo si es repetida- del error y del fracaso, es contraproducente y tiene efectos  negativos en la adquisición de conocimientos.

Los autores de la Guía de las Escuelas, para evitar los efectos negativos de los errores, promueven un cierto tipo de aprendizaje: el de la imitación y repetición a partir de un modelo dado por el maestro. Cuando parecía oportuna se acudía también al ejemplo y a la corrección hecha por los otros alumnos, lo que constituía una especie de ayuda mutua. La finalidad era la de evitar los titubeos, las tentativas infructuosas. Así se comprende que la corrección inmediata juega igualmente un papel de prevención respecto a los aprendizajes que han de seguir.

La prevención de los fracasos postescolares
Esta expresión puede sorprender y, sin embargo, expresa una dimensión importante de la pedagogía lasaliana. De La Salle y los Hermanos sabían de qué medio socio-económico procedían sus alumnos, los hijos de los artesanos y los pobres. Tenían conciencia de la situación en la que se movían a menudo sus padres, y querían prepararlos para que tuvieran acceso a una situación mejor. Esta preocupación se manifiesta de varias maneras en la Guía de las Escuelas. Por ejemplo:
· La lucha contra el ausentismo, porque una escolaridad irregular no permite al alumno aprovechar bien y compromete sus posibilidades de futuro. Si el ausentismo por una parte perturba el funcionamiento normal de la clase, por otra perjudica directamente al culpable. En el mismo orden de cosas, la falta de puntualidad hace correr riesgos proporcionales.

· La búsqueda de una escuela eficaz y útil para el futuro. Teniendo en cuenta las expectativas y exigencias de los padres, la Guía de las Escuelas insiste en la importancia de una escuela eficaz, que prepare adecuadamente el futuro profesional de los alumnos.

· Toda la primera parte de la Guía explica ampliamente las condiciones de un aprendizaje sólido, útil y cualificado. La competencia así conseguida y reforzada, aumenta las posibilidades de poder encontrar más tarde un empleo y conservarlo.

· Una preocupación análoga se expresa apropósito de su “inserción” en la Iglesia, porque el alumno es también un cristiano, que debe adquirir buenas costumbres y poner en práctica las máximas del Evangelio, comprometerse en su parroquia y no contentarse con memorizar las verdades especulativas del catecismo.

· La conclusión cae por su propio peso: para alcanzar el objetivo de la inserción social, profesional y religiosa, es natural que la escuela establezca relaciones permanentes con los padres de los alumnos y con el medio corporativo en el que se mueven (novedad de la escuela lasallista comparada con otras instituciones de su época).

La prevención no se improvisa
La vigilancia constante y coordinada no es suficiente. La prevención depende también de manera muy directa de la persona del maestro. Nace y brota de su responsabilidad. Si nos salimos del marco de la Guía de las Escuelas para analizar el pensamiento y la acción de La Salle nos encontramos con varias condiciones previas a un buen sistema preventivo:

· Una formación inicial orientada en parte hacia la educación preventiva. En el apartado titulado la “Formación de los maestros noveles” se explica cómo el candidato debe prepararse a entrar en relación con los alumnos y presentarse ante ellos con “un aire atractivo e influyente”. Es el sentido de la autoridad personal que evita tener que recurrir al ejercicio de poder.
· Cuidar de que los alumnos sientan cercano al maestro, para que aprovechen realmente de las actividades del aprendizaje. Es una anotación varias veces repetida por La Salle en sus escritos y que se encuentra también en el texto de la “Formación de los maestros noveles”. Estos deben adquirir la facilidad para hablar y comunicarse con claridad y orden, y ponerse al alcance de aquellos a los que enseñan.
· Un trabajo diario del Hermano era el de ejercitarse en comunidad y llegar a dominar los ejercicios que luego debía proponer a sus alumnos. Era una especie de formación permanente, sencilla en apariencia, pero esencial para este tipo de aprendizaje propuesto a los alumnos, y en el contexto pedagógico de la época. El maestro debía intentar la perfección para servir de modelos a sus discípulos.
· Una prevención asegurada colectivamente, gracias al trabajo en equipo dentro de la escuela, bajo la forma de colaboración y ayuda mutua entre los maestros, en particular con el fin de lograr el objetivo de asegurar el orden en las clases y en los desplazamientos, así como la continuidad de los aprendizajes.
· Más importante aún era el conocimiento personal profundo de cada alumno. La Guía de las Escuelas prevé todo un dispositivo, que empieza con la admisión de los alumnos y se prolonga hasta que acaban la escolaridad. Un conocimiento basado en los intereses profundos de cada uno, que permite adaptar la enseñanza a sus posibilidades y se traduce en los “registros” de que habla la Guía.
· Yendo más al fondo, la acción preventiva se desarrolla en la relación educativa que quiere De La Salle. Se trata de una relación que va más allá del simple interés por el alumno, para llegar al mutuo aprecio y estima. Definitivamente es ahí donde funda el fundador su educación preventiva. No se trata de una simple manera que tiene el maestro de proteger su autoridad, de evitar el desorden en clase. Se trata más bien de proteger al alumno de todo aquello que pueda afectar a su integridad personal o perturbar su trabajo y desorientarle en la vida.

